
Madrid,
2 4  de noviembre 

de 1937fiMelIbemlt
« d i t a d *  p o r  el  c o m i t é  d e  d e f e n s a  c o p f e d e r a l  =  r e g i ó n  c e n t r o

N ú m e r o  3 3 5

PREMISAS DE LA VICTORIA

En la unidad tensa de nuestros ataques 
está el origen de las victorias definitivas

El pueblo español, en su la­

cha por sa i libertades, ha sa­

peado  diversos estadios y ha 
sido capaz de ir dominando 

otros nuevos que un tiempo se’ 

creyeron imposibles de lo- 

.grar. Si una vez estabilizada 

la contienda como lucha de 

libertad e independencia pre­

dominaron en los primeros 

tiempos las acciones exclusi­

vamente defensivas, si sólo se 

trataba por todos los medios 
y  con varia fortuna de conser­

var las posiciones de comba­

te, pronto quedaron definiti­

vamente vencidas las circuns- 

t^ c ia s  que imponían aquella
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táctic». En el mismo momen- | siy . de nuestros soldados,son i ni hay triunfo sin avances. La t r o c a r s e  en entusiasmo ar 

to en que la superioridad de 1 el mejor aliento que todos los i hora de las resistencias ha pa-

armamentos y de máquinas 
guerreas del enemigo dejó de 

ser abrumadora, las t r o p a s  
del pueblo pasaron de las re­

sistencias tenaces a las ofen­
sivas profundas; las acciones 

de Brúñete y Aragón son el 

mejor exponente de la capa-

diente en noviembre de 1937. 

El “iNo pasarán!”, que en la 

Historia adquirirá la magpii-
proletarios españoles pueden i sado para ser substituida por 

encontrar. Los combatientes, aquella otra en que los com­
para imitar el ejemplo y con- batíentes d é l a  España leal j tud de las más abnegadas con­
tinuar la conducta de los her- ! saltan sus parapetos, cara al ¡ ductas aue haya podido seguir 

manos de lucha y de clase que enemigo, para buscarlo en ios | un pueblo, ha de trocarse por 

participaron en aquellos com- sitios donde ellos situaron sus ■ el “¡ P a s a r e m o s ! ”, que nos 
bates. Los trabajadores, para*̂ ! mejores esperanzas y sus más brindará frutos de futuras

encontrar un ^tím ulo en la

cidad de ataque y de triunfo | conducta de los mismos corn­
ee  las unidades del Ejército batientes y a c e p t a r  de una 

Popular, E s a s  acciones, n o  manera fírme y estoica todos 
sólo por los resultados efecti- ¡ los sacrificios que la actuali- 
vos logrados, sino por la sig- ; dad española impone a todos

firmes realidades. Las horas : victorias, en las cuales se asen- 

duras de las resistencias he- ¡ tará en un futuro cercano y

BÍficación que las m i s m a s  

tienen, en  c u a n t o  son una 
prueba de la capacidad ofen-

los que la elaboran y sufren

roicas han s id o  substituida 
por aquellas otras, igualmen­

te duras, igualmente peligro­

sas, de los a v a n c e s  a pecho 
descubierto. El heroísmo se-

por el triunfo de la libertad. , reno de las jornadas de no- 
No hay victoria sin ataque viembre de 1936 t i e n e  qu e

riente la libertad de todos los 
oprimidos d e l m u n d o  y el 
hundimiento de todas las ti­
ranías que han sometido a los 
humildes de la tierra.

En todas las trincheras que 

serpentean por los c a m p o s

españoles, mÜM y m i l e s  de  
corazones proletarios esperan 

impacientes la orden de asal­

to; miles y m i l e s  de manos 
empuñan nerviosamente lo s  

fusiles, en un afán iniguala­

ble de superación y de triun­

fo; miles y miles de ojos avi­
zoran la s  líneas e n e m i g a s ,  

buscando en ellas el resquicio 

por donde han de filtrarse 

las acciones definitivas; y mi­

les y miles de oídos esperan la 

voz de mando que los ha de 

lanzar al combate, primero, y 

que ha de anunciarljes la vic­

toria después. Y los hijos del 
pueblo rapañol esperan,  es­

peran, con la impaciencia de 
quien^ anhelan la p az  y la 

victoria, el m o m e n t o  de la» 

grandes ofensivas.

V i s a d o  
p o i r  l a
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G ES TA S  DE LIBERTAD

Macírícf, corazón Ázi mundo 
renofwcíonarío/saBrá vendar 
a ios üéroes de Asturias

MADRID, ASTU R IAS; dos pa­
labras que evocan todos los heroís­
mos, todas las abnegaciones de que 
son capaces los revolucionarios; dos 
palabras que recuerdan hasta dón-' 
de puede llegar la capacidad de sa­
crificio de los pueblos que luchan 
por sus libertades; dos nombres que 

-pasarán a la historia de las luchas 
proletarias aureolados por la luz ra­
diante de las gestas de que son ca­
paces los humildes, los oprimidos.

Asturias, dbminacfa, pero jamás 
vencida; Madrid, baluarte avanza­
do de la Revolución y  de la liber­
tad, contra el que se estrellan, uno 
tras otro, todos los esfuerzos de los 
dominadores secu lares. Asturias, 
con su tenacidad, con su heroísmo, 
con su voluntad férrea, ha dejado 
sembradas aquellas tierras de cuer­
pos proletarios; pero los invasores 
han pagado un tremendo tributo de 
sangre y  de bajas hasta llegar a po­
der decir que han conseguido la 
conquista de Asturias, de Asturias 
la brava, de la Asturias de las mi­
nas y  de los corazones indómitos. 
La avalancha pasó sobre Asturias. 
Pero su éxito se ha visto mengua­
do por miles y  miles de caídos.

Madrid, no el Madrid despreocu­
pado e inútil de otras épocas, sino 
el Madrid guerrero y revoluciona­
rio, el Madrid de las jomadas épi­
cas de julio y  de noviembre, conti­
núa firme, en su puesto de avanza­
da proletaria, desafiando todos los

dos los asaltos de los asalariados 
del capitalismo internacional. Y  así 
continuará hasta el total exterminio 
des quienes creyeron que se podía 
continuar jugando eternamente con 
la sangre y c o n  e l esfuerzo del 
pueblo.

No hay pÉlabras para glosar la 
epopeya asturiana, no la epopeya 
vivida y viviente en Madrid; una 
y otra se complementan y  se aúnan 
en victoria sobre todas las dificul­
tades; si Asturias tuvo que doblar 
la cerviz, ' '  - '

ante las avalanchas de hombres 
y de material guerrero que contra 
ella se desencadenaron, todavía que­
da Madrid para llevar hasta el fin 
la lucha de los proletarios, la vic­
toria de los humildes; todavía que­
dan héroes asturianos que dejaron 
Astiuias cuando ya todo estaba per­
dido, y  que nuevamente vuelven a 
ocupar su puesto de lucha, para se­
guir combatiendo contra todos los 
i mper i a l i smos ,  contra todas las 
opresiones. Todavía queda Madrid 
para conseguir la victoria definiti­
va y  vengar a los héroes de Astu  ̂
rias, a todos los héroes y  a todos 
los mártires caídos en las trincheras 
de la libertad.

Madrid sabrá vengar a los héroes 
de Asturias. Madrid s a b r á  hacer 
honor a 1̂  tarea sacrificada que la 
guerra y  la Revolución le han con­
fiado. Madrid, y  junto con Madrid 
todos los trabajadores de España, 
sabrán vencer.huracanes guerreros, venciendo to- 
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G eografía sentimental
LcS periódicos fascistas se com­

placen en presentar el mapa de Es­
paña tal como resulta actualmente 
con la posición de las fuerzas en 
presencia. Del lado de los traidores 
destacan en negro la extensión te­
rritorial que ocupan. Del lado -de 
España dejan en blancp la zona 
que limitan los frentes, el mar y los 
Pirineos. Y  hacen una proporción 
numérica a íavpr, claro está, de los 
facciosos.

Nosotros también contemplamos, 
como una ondulación de látigo, esa 
linea sinuosa que va de Jaca a Mo­
tril, que presenta un espolón hacia 
Teruel y  un amplio seno penetran­
te en la provincia de Badajoz, y 
comprendemos que es imposible pa­
ra servir de frontera a que se ha 
dado en llamar qhoque de dos ideo­
logías.

Hay todavía t r e s  regiones d e 
marcado carácter que están partidas 
casi a la mitad y  que será imposi­
ble mantener como se encuentran, 
por muchas tropas mercenarias que 
para ello ufilicen los traidores.

Aragón, Castilla y  Andalucía no 
podrán nunca ser zonas fronterizas, 
teniendo una porción de sí mismas 
por cada parte contraria. Á  esto se 
oponen, más que las barreras natu­

rales, la tradición, las costumbres, 
los cantos populares, el acento con 
que en cada una de ellas se habla 
él idioma común.

Los fascistas hacen todo lo po­
sible por resucitar entre las pobla­
ciones aquellas antiguas rivalidades 
de vecindad que en muchas de ellas 
habían llegado en tiempos pasados 
a convertirse en luchas intestinas. 
Despiertan los odios familiáres y .«e 
valen de ellos para sobreponer al 
afecto de la tierra la vieja pasión, 
con la cual hacer de los individuos 
.fáciles instrumentos de espionaje.

Pero todo en vano. Diariamente 
llegan a nuestras líneas centenares 
y  centenares de prófugos y  deserto­
res, tenidos a la fuerza bajo el fu­
sil de la policía italiana y alemana, 
que refieren la verdad de lo que 
está sucediendo en la zona rebelde. 
Los militares perjuros son pasivos 
instrumentos en manos de las tro­
pas extranjeras, y  iipenas una mí­
nima parte de la población— los se­
ñoritos y sus paniaguados, deter­
minados elementos del alto clero y 
las beatas, sus barraganas, con una 
pequeña masa de gentes ignorantes 
y sugestionadas por el fanatismo re­
ligioso— los sigue en su doblemen­
te criminal empresa.

nn
letaria.de entonces vibró al unísono 
con sus hermanos rusos. Fue la Con­
federación Nacional del Trabajo la 

-primera en España que inició huel­
gas de. solidaridad hacia el movi- 
mientojmso. MucÜps miljtantés de 
entonces .conocieran por a_gu ellos 
días .*1 destierro; .otros s®)icron lo» 
que eran* las cárceles' España. 
Aquellas gestas tuvieron un alcan­
ce que la Historia juzgará y  que 
hoy^a-, puede apreciar todo obser- 
V a-d Sr imparcial. Los proletarios 
españoles sellaron con sangre su so­
lidaridad hacia la Revolución rusa. 
Desde entonces^ los obreros espa-
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Los trabajadores están completa­
mente divorciados de toda esa gen­
tuza, pues para un labriego de Bur­
gos o de Salamanca que se encuen­
tre inclinado sobre el surco, ajeno 
e ignorante de la verdadera trage­
dia, la inmensa mayoría de los que 
aún no se Ies ha podido descubrir 
su sideas, mas se sospecha de ellos, 
están en las cárceles o, perseguidos, 
andan agrupados por las montañas, 
constituyendo ese inhallable ejérci- 
tb de francotiradores que en Anda­
lucía y en Galicia, sobre todo, Ies 
quitan el sueño a los sátrapas de 
“ radio’' y bodega.

¡Triste destino el de estas castas 
privilegiadas qye hoy tienen que 
servir a dos amos extranjeros para 
pleitear por el dominio de una tie­
rra que nunca.apreciaron y  que se 
está pagando por toneladas de san­
gre el metro cuadrado^de ella que 
se conquista! Antes la poseían a tí­
tulo gracioso, adquirido por.que se 
llamaban León, y hoy siguen con 
zozobra de mujerzuelas asustadas 
las peripecias de la lucha que otros 
sostienen- disputándosela.

España será de quien se la me­
rezca. De quien la haya defendido 
con más valor, con más nobleza, con 
más sacrificio. Será de estos madri­
leños que hace más de uft año man­
tienen su corazón como en un ara, 
levantado sobre las cabezas de las 
huestes invasoras, para que todo el 
mundo pueda verlo aún vivo y pal­
pitante. De estos catalanes y ara­
goneses, de estos andaluces y va­
lencianos, que han tendido sobre el 
mapa de España la barrera 'infran­
queable de sus'pechos. De esos rás­
eos y de esos asturianos— de esos 
asturianos incomparables que han 
dado la vuelta para seguir pelean­
do— , que vienen a rehacer el» cami­
no de sus montañas a través de ca­
dáveres enemigos,

España será de los hombres es­
forzados que han hecho jucatnento. 
de arrollar la tiranía y que -són más 
fuertes que los cañones, porque lle­
van encendida en sus mentes la lla­

ma de la inmortalidad.

El proletarindo espoñol y el 
proletariado ruso en lo van­
guardia de lo Revolución

c W o  la sublevación d* los.ma- rrumbarse cayeran sobre las íron- 
e l i f t a r ^ e g r o .  laE *í> a ñ a ^ -i. tera» y  sfryieran sus

^ cómbros para levantar los puntes 
majestuosos y gigantescos p o r^ n - 
de deben pasar los proletario? li- 

.b « s para unirse a través del pni- 
verso, sin valladar alguno que_ indi­
que diferencias entre loSjUnosy los 
otros. Más genefoso qu'e el pneblo 
español np existe“otro. Por eso nos 
consideramos en e s t o s  momentos 
con derecho propio y en hombre de 
la clase trabajadora en general a 
pedir al proletariado universal, y 
en particular al ruso, que no rega­
teen esfuerzo alguno hacia la Es­
paña que con tanto tesón lucha por 
unir los intereses comunes..

ñoles han demostrado pdr sufcac- j_ No es hablar hablar. Son he-
tuafón ¥ r  loT digitos-contímídd- memoria de

■ °  - — • . t^ c »  los que han viviao cerca de
los ^abajadores »que supieron aso­
ciar sus esfuerzos a las energías que 
desaítollan los oprimidos de la Ru­
sia zarista para hacer de 'aqtieBas 
tierras un vergel de «isáyos socia­
les, cuyos beneficios iban a redun­
dar en favor de la paz universal, 
haciendo de la U. R.* S. S. la patria 
de los .trabajadores.

Ño lo han olvidado los ‘obreros 
.españoles y s a b p n  fambién que 

tampoco los rusos olvidan a sus 
her|nanos y„que, por,-él contrario, 
se aprestan a enfrentarse contra 
quienes quieren hacer de nuestra 
España una base para sus futuras 

.y próximas acoiones bélicas. Cama- 
radas r u s o s :  continuad teniendo 
confianza en nosotreís, porque uni­
dos venceremos al enemigo y  da­
remos a la Humanidad lo que le. 
pertenece, que es toda la riqueza 
social acumulada sobre la sangre 
vertida por los parias despreciados, 
de quienes, no contentos con disfru­
tar toda la riqueza social, nos nie­
gan el derecho, a gozar de lo que 
realmente es nuestro, del producto 
■ del trabajo.

^Si de t í  obra iniciada en Krons- 
.tadt. Fieles a sus postulados y prin­
cipios, la C. N. T. ha interpuesto 

..siempre la lucha ¿e cjpses gpmq |ig- 
.no de reivindicación social a toda 

'' cdlhhoracíón que impidiera el aván­
ce de las conquistas proletarias .

Llegado el momento de formar 
Gobierno para afianzar los resortes 
de la resistencia antifascista, deja 

•la C. N. T. sus principios, sin re­
nunciar a ellos, incorporándose al 
Gobierno.

Admirable es la actitud del pue­
blo ruso hacia España en esta trá­
gica situación en que se desenvuel­
ve la vida nacional. Y  nos .causa, 
alegría inmensa comprobar que el 

! pueblo español se siente hermanado 
■ eii estos momentos como se sentía 

eh los albores de la Revolución ru­
sa con sus hermanos explottidos y 
oprimidos bajo el imperio del Zar,

Sin gritos estridentes, silenciosa­
mente, durante e s t e  intervalo d e 
veinte años, los obreros de la Con­
federación Nacional d e l Trabajo 
han ido minando los bastiones del 
sistema capitalista para que al de-
immuimmnmiiiiiiimiumiimmiimmmiMimnminiiiiimmiiimimniiiimiiiiiiiiiiiiii

Ni Valencia, ni Barcelona: 
siempre Madrid

Nos causa hondo pesar que ele­
mentos nacionalistas, desde el ex­
tranjero, empiecen a regocijarse con 
miras al proselitismo nacionalista, 
alardeando ya su satisfacción al 
suponer que la Prensa del mundo 
entero dirá, en lugar de Madrid o 
Valencia, Barcelona opina así o  de 
esa otra manera. Esto es bochorno­
so, es ir contra la unida,d nacional, 
porque han de saber bien esos ele­
mentos y  articulistas que- España 
tiene una capital, que es Madrid, y 
que Madrid seguirá siendo capital. 
de España por su posición geográ­
fica. Es más: por su heroísmo, por 
su abnegación, por el espíritu de 
sacrificio del puebb> madrileñ?), Ma­
drid seguirá siendo la inmortal ca­
pital de iEspaña.

A  las puertas de nuestro gteriosa 
capital, el fascismo empozó a cavar 
su propia tumba al destruir los te­
soros- nacionales, lo mismo arqui­
tectónicos que culturales, y masa­
crando -a una población indefensa, 
sepultando en los escombros a ni­
ños, a mujeres y ancianos. Los la­
mentos y  los ayes de dolor de esos 
seres han de hecho de Madrid, a ‘ 
más de ciudad heroica, el símbolo 
de la victoria contra el faacistjio. 
Madrid-es sinónimo de libertad. Y  
por muy querida que Barcelona sea 
para nosotros, que más que nadie 
hemos luchado para que Cataluña 
fuera la delantera del movimiento 
liberal y  libertario de' España, se­
guiremos siendo españoles y ama­
remos a nuestro Madrid, porque se­
guiremos considerándolo capital de 
España y  cuna del valor cívico, po­
lítico, social y militar.

Pierden el tiempo lastimosamen­
te quienes, alejados de los sinsabo­
res de la gran tragedia que vivimos, 
en países lejanos escriben glosas 
elogiando al nacionalismo abstrac­
to y  absurdo, sin pensar que sú 
lugar está en las avanzadas de las

trincheras madrileñas, que eá don­
de se consolida el amor a la patria 
y el amor a la libertad, que se vie­
ne pregonan{io sin colaborar al sa­
crificio que representa aguantar co­
do con codo la avalancha mortífera 
que el fascismo lanza contra las li­
bertades españolas.

No somos enemigos de las auto­
nomías; hemos sicLo los más fer­
vientes propulsores de las misnias.. 
Son algo consubstancial con nues­
tros principios, pero las amamos en. 
su justo valor y por lo que repre­
sentan de avance en ql camino de 
la libertad.

Los • valerosos combatientes que 
defienden nuestra libertad-y el de­
recho para España de administrar­
se y  gobernarse como mejor le plaz­
ca y crea más conveniente a su des­
envolvimiento político y social. Plu­
mas y lenguas controladas es deber 
que impone el sentido común. Quien 
puede debe controlarlas, sin mirar 
el Partido o la Organización. No- 
se puede tolerar que se aprovechen 
las circunstantias para llevar al te­
rreno político y social lo que ha si­
do lucha regional, sin caer en la 
desmembración de la unidad anti­
fascista. Decimos esto hoy para que 
cada uno tenga presente que por 
encima de todo está el Gobierno, y 

•que si bien por las necesidades de- 
la -guerra éste ha tenido que aban­
donar Madrid, lo ha hecho doloro­
samente, y que en el corazón de to­
dos los ministros está el amor ha­
cia Madrid, que es admiración por 
nuestra capital. El Gobierno puede- 
'residir en Barcelona, piro de hecho 
íes en Madrid donde está, porque es 
Madrid la capital y es hacia Madrid 
donde converge toda la solidaridad 
universal y la admiración mundial 
que despierta nuestra lucha contra 
el fascismo.

Talleres Socializados del S. I). 1.6, (C. I. T

Ayuntamiento de Madrid




